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L O R C A 

Un libro nuevo 

^6rftoe en el parlamento (4 

Un qiioi'iflo compañero cn 

la Prenda, Ra miro Gómez-

Fernández, acaba de dar a la 

estampa nn nnevo libro con 

el título rpie encabeza estas 

líneas: <.íiritos en Q] Parla­

mento». Lector amigo, ¿uo 

es ya nn acierto el lítnloV 

Vivimos en plena preocn-

pación ])olítica desde rpie ei 

buen pueblo espafiol harto 

de soportar un régimen ca-~ 

duco y degradado más por ' 

sus muchos vicios (pie por 

sus muchos años, implantó 

la República ansioso de eri­

girse en soberano único y 

regir sus destinos. 

¿Consiguió su propósito el 

buen pueblo, lectorV Meses 

veintiséis van transcurridos 

desde que la emancipación 

fué lograda de Ü E R E C H O , 

pero parecemo que veo en 

tu semblante la sombra de 

la duda respecto a si de he­

cho el pueblo es soberano. 

He aquí por qué viven en 

plena preocupación política 

los españoles, lo mismo en 

las ciudades que en los bur­

gos podridos. Y 11 e a q ni po r-

qué consideramos de una 

oportunidad indiscutible la 

publicación del libro de nues 

tro compañero Gómez-Fer­

nán de?. 

í...aPrensa periodística que 

a las veces también ab i iga 

'suá dudas y recelos de, si es 

libre o no es libre, recoge en 

sus columnas la vida del 

p<iíj> y con la vista fija en el 

mundo político, atisba y es-

ondriña y al ofreoer el fruto 

dy s;;. ini?es\igacrón, el lector 

lo devora... ¿Lo digiere? ^Me­

dita? ¿Examina los hechos? 

¿Ve a través de la frase, del 

diálogo, del discurso ^algo 

qne le intei'esa?üna palabra, 

un rasgo.un ademán,un ges­

to, nos revelan a veces un 

carácter, retratan de cuerpo 

entero a un liombre, nos ha­

cen penetrar en un ¡"ondo 

(pie parece insondable...¿Por 

qué? Porque nuestra mirada 

resbaló })or la superficie co­

mo el agua resbala por el 

cristal, sin querer percatar­

nos de que el amilisis y la 

meditación, son como radio-

gratías espirituales donde se 

refleja deformado o normal 

ei sentido moral de loshom-

l)res. 

Por eso,amigo lector, s i t e 

interesa—y debo interesarte 

—el nuevo volumen de nues 

tro compañero Góraez-Fei^-

nández, fijate en su primera 

página donde al explicarte 

cual fué su propósito, te dice 

con acierto: «Este l ibro no 

ha sido escrito para que se 

lea, sino para que se com­

prenda*. 

Dice el autor, que sus au­

xiliares en la confección del 

volumen, han sido unas tije-

ritas y unos tarros de goma.. 

¿Nada más? ¿Quién seleccio­

nó? ¿Quién guió esas tijeras 

por el intrincado laberinto 

del papel impreso? ¿Quién 

echó el clavo, la pim'ienia y ¡a 

sal en el sabroso guiso? E l 

autor de < Gritos enel Parla-_ 

mentó >, ha estado en la cár­

cel por republicano. Por el 

mismo delito, autor de es­

tas líneas ha dormido mu­

c h a s noches bajo el techo dé 

una prisión; y si mi compa­

ñero obtuvo coiuo premio a 

su labor la ingi\atitud y la ^ 

calumnia, además de una y 

otra, he soportado yo. si bien 

riendo,la pata de un borrico 

sobre mi limpia historia.Pe­

ro ande el compañero con 

ojo,que sospecho que aún es 

delito grave el sor republica­

no. ¿Verdad padre Cordeiro? 

Los liijos de Catios Marx 

nada tienen que envidiar a 

loñ de Ignacio de Loyola. ¡Ni 

el cuarto voto! 
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Lector amigo; aprender 

deleitando es un grato apren 

der. Enseñanza y deleite ha­

llarás en el lil)ro -<Gritos en 

el P a r l a m e n t o M e d i t a y 

analiza todo lo qne llevan 

dentro esos alcázares huma­

nos que por personajes tie­

nes, y pregúntate a tí mismo 

si puedo dec i r ' po r ellos lo 

que el filósofo ahuman: «Hay 

grandes hombres que ni si-

(luiera son hombres.» 

¡Ah! Tras la dedicatoria 

hallarás ima seguidilla de 

íiutor desconocido.Es el pór­

tico que da entibada al Con­

greso; 

Fábrica de palabras 

en donde algunos 

hacen el bien deí pueblo... 

cuando no el siiyo. 

4UAN USL PUBBLO ^ 

E l Sr . Azaña ha dicho 

ayer en ei Congreso que la 

aritmética es muy peligro­

sa. Y a lo creo. Como que 

él ha venido gobernando 

por la estupidez d<> que 

dos diputados y dos dipu­

tados, aunque piensen de 

modo áistinto, son cuatro 

diputados de la mayoría. 

(Oe «Luz» 

BERLLN 

Hnní Ondra ee ba 
casado 

El boxeador Aíax Scliemeüng ha 

contraído hoy matrimonio con la es-' 

trella de la pantalla Anni Ondra. 

La ceremonia civil se celebró en el 

distrito de Charlottenburg. 

Poco después los recien casados 

salieron en viaje de -lima de miel> 

hacia la costa del mar Báltico. 

M A D R I D , C ^ S T I l L O F A M O S O . , 

D o 8 eecrítoras 
en U cárcel 

f)os periodistas, mejor dicho, en la 

cárcel,efectivamente. Pero no se alar­

men ustedes: han ido por propia vo­

luntad. La una, para veinticuatro ho­

ras; la otra, para varios días. Las dos, 

con objeto de hacer sendos reporta-i 

jes de la \ ¡da de las mujeres presas. I 

Como en toda liza femenina—¿qué 

otra cosa que un pugilato es esa coin 

cidencia de lema?—las contendientes 

combativo q i c no liemos sabido 
ver... 

CE:>AR ALCOLEA. 

Reproduccióii reservada. (S. E P.) = 

MADRID 

La amnistía que 
piden loa fede­

rales 
A las cinco y media de la 

•tarde el secretario de la mi-
ofrecen versiones por comp'eto dis- noria federal, Sr.S") lile=!, on 
pares, de un mismo snr-pío Mlpnfr^c * « pares, de un mismo suceso.Mientras 

Magda Donato, desde las columnas 

de < Ahora presenta una Cárcel som 

bría, Blanca Silveira-Armesto —muy 

señora nuestra—, emplea, para pin­

tar igual recinto, las tintas de cromo 

agradable, que tan bien le van al lien­

zo de <A B C-, que es el que utiliza 

para su pintura. 

Magda Donato dice que en la Cár­

cel de Mujeres de Madrid hay muy 

poca agín y muy muchas chinches y 

blasfemias. Blanca Silveira-Armesto, 

cree escuchar que el edificio habla 

nada menos que «almas blancas, car­

ne de claustro hecha de nardos». 

I^arece ser que Magda Donato no 

ha tropezado con las almas blancas, 

ni con los candidos nardos de la pri­

sión. Por demasiado exigente y des-

conteiitadiza, sin duda. Su colega, en 

cambio, relata maravillosamente el 

menú suculento de las presas: <Los 

lunes, niaríes, jueves y sábados,tienen 

al mediodía cocido;l.>s miércoles po-. 

te gallego; los viernes potaje y los 

domingos paella. Cl lunes, a la noche 

judías con longaniza; el martes pata-

,tas y huevo cocido; miércoles, pata­

tas con bacalao o arroz y filetes; el 

jueves judías y bacalao con tomate; 

los viernes, carne con patatas, el sá­

bado arroz con patatas y huevo frito, 

y los domingos, carne coa patatas y 

pescadilla frita»... Pero no es esto,tan 

pantagruélico,todo;hay^lgo más,aun, 

que la repórter registra con temblo­

res de gula: «Además, los domingos 

y jueves tienen de postre p a s a 3 ' . ¿ E l i ? 

¿Qué les paraee a ustedes? ¿Qué le 

parece,sobre todo,a la exigente jMag-

da Donato? ¡Pasas dos veces a la se-

m.ina, como quien no dice nada!... 

En serio, un reportaje como este 

de Blanca Silveira, solo en «ABC^ 

podía publicarse. En el mismo penó-

dico escandalizado por lo de los co­

ches celulares de los procesados del 

10 de agosto. Es decir... si es que 

doña Blanca usa de un humorismo 

tregó a la prensa el te.tto de 

la proposición de ley que la 

minoría federal presentará a 

la Cámara en la quo se soli­

cita una amnistía, y que dice 

así: . 

«La amnistía comprend.t'-

rá: 

Pri maro. A todo.s los de­

litos cometidos por medio de 

la palabra hablada o escrita, 

con excepción de lo 5 de ca- . 

lumnia e injuria contra par­

ticulares, j 

Según i A lodos If»,̂  co­

metidos COii u c a s L Ó a de con­

flictos de trabajo cuando no 

hubieran producido muerte 

o lesionas gi'aves. 

Tercero. A todos los co­
metidos en asonadas y movi­
mientos sediciosos no enca­
minados a derribar o com­
batir el régimen republica­
no. 

Cuarto. :\ los de tenen­

cia de armas en el domicilio 

particular, con excepción de 

los casos en los que la3 ar-

nias hubieran s ido ocupadas 

al reo. 

Quinto. A los de indisci­

plina do soldados o penados 

que hubiesen pi^otestado con 

tra la mala calidad de los ali 

mentos. 

Sexto. A todos los (jue 

sufriesen sanciones on vir­

tud de la ley de Defensa de 

la Repiiblica,.cou las mismas 

exclusiones del artículo-ter­

cero,© por los gobernadores 

en uso de las facultades que 

les otorga la hivprovinciaU, 


